Ella sonreía divertida mientras jugaba con un mechón de pelo de él, que derramaba el vino en las copas, creando juegos de color rubí a la media luz de las velas. La luna, desde las oberturas que el viento formaba caprichosamente en la ventana, les espiaba, dejando rastros delatores de reflejos plateados sobre el sofá de piel. Él le tendió una copa y una caricia. 
“¿Te he contado alguna vez la historia del vino?” 
Sentándose con las piernas ligeramente abiertas y ambas manos entre estas, sosteniendo la copa por el tallo, como una rosa roja, coronada por el color Burdeos del vino, él descorchó una historia. Ella negó, coqueta, y se manchó los labios con el contenido de la copa, apoyando la cabeza sobre la mano libre, con el codo recostado contra el respaldo del sofá.

“El mejor vino es el de mi casa, el francés, mon chêre…” añadió con una risa suave, que hizo sonar las campanillas que la recién empezada botella había atado en las cuerdas de su voz.

“Eso es algo que pongo muy en duda, si me lo permites.” Y él atrapó al vuelo una de las campanitas que se habían escapado de los labios de ella. “Verás, este vino que estás bebiendo, el de aquí Requena, mi tierra, no le debe el sabor tanto a las uvas y el proceso como a las leyendas que vienen embotelladas con él.” Alzó la copa, para ver al trasluz del contenido… Como si el rojo vibrante se debiera a la sangre derramada, a los siglos en aquel néctar dionisíaco. “¿Sabes que las invasiones musulmanas prohibieron el consumo del vino?” ella asintió, con los ojos brillantes de curiosidad, como una niña. “Pues la razón por la cual el fuego del vino no se apagó en las entrañas de este lugar es una hermosa leyenda.”

“¿Y hay noches de luna, y besos robados…? ¿Hay un amor imposible y muertes románticas?”
“Como en toda leyenda que se precie.” Respondió él con una sonrisa. “Hace siglos, no importa cuantos, con las invasiones que se expandieron por esta tierra, la cultura del vino que había sido el sello de este lugar y su júbilo, empezó a peligrar. Los habitantes, poco a poco, empezaron a dejar de trabajar en él, por miedo a las consecuencias, pero una heredera mozárabe, que con el tiempo llamaron la dama Sol, se resistió a los mandatos, y continuó con una producción clandestina, que tenía sus bodegas bajo suelo.”

“¿Y era hermosa?”

Él le puso un dedo en los labios. Jugando a los misterios. Ella hizo ademán de morderle.

“Sin sospechar de la producción de vino, un guerrero musulmán con concesiones y mucho poder que custodiaba los alrededores escuchó leyendas de la dama Sol, pero referentes a la belleza de la mujer, cuyo nombre se había escogido porque ya desde su nacimiento, se predijo que su belleza eclipsaría a la del astro rey.” Él dio un sorbo al vino, dejando que el sabor resbalara por su paladar, y dejó la copa en la mesa para poder gesticular libremente. “La noche que ella accedió a recibirle, consciente de las inquietudes que despertaba en el guerrero, preparó una habitación en penumbra, con velas aromáticas y dejó sobre la mesa, corriendo un riesgo inmenso, una jarra de cristal tallado a rebosar del mejor de sus vinos, y dos copas de cristal. Cuando el guerrero entró, le esperaba engalanada con el mejor de sus perfumes y la más exquisita sonrisa. Cuando ya habían entablado conversación, y ella había rendido sus ojos de gata astuta a las palabras del guerrero, que le ofrecía el poder y la casa que el dinero musulmán podía comprar si accedía a ser su esposa bajo la fe de la media luna, ella escanció dos copas y, tal y como yo he hecho, le depositó el vino en la mano al guerrero. “No podrás probar mis labios si antes no pruebas mi vino.” Dijo la dama Sol, bebiendo ella de su copa. El guerrero, en un primer momento, escandalizado derramó el vino en el suelo al lanzar la copa, y en un acto de autoritarismo la sostuvo por la barbilla besándola con rudeza. Ella, mansamente, se alejó con una sonrisa sabia, y observó, satisfecha, como el rostro del hombre, que había probado el vino que pintaba sus labios, cambiaba sutilmente bajo la luz de las velas. Le tendió entonces su propia copa, y la sostuvo mientras el musulmán bebía de ella. Tal fue el enamoramiento del guerrero con el vino, que se zanjó la discusión sin ningún otro tipo de conversación. Con aquel trago de vino, se selló el compromiso de la dama Sol y la salvación del vino, que, amparado por una red musulmana de secretismo, consiguió sobrevivir en una reserva subterránea, hasta que la claridad del sol pudo de nuevo alumbrar viñedos y comercios sin miedo a un castigo.”
Ella le miró entre las pestañas, balanceando a penas la copa en la mano, y sonrió, traviesa.

“¿Es verídica la leyenda o solo le cuentas lo mismo a todas las francesas a las que invitas a vino?”
“Es hermosa... Juzga tu misma.” dijo él, con un guiño. “Las leyendas ocurren continuamente. Esta misma noche podría ser una leyenda de cómo una bella extranjera cayó bajo el embrujo del vino de Requena.”

“Siempre hay cierta verdad en la belleza.” Alzó su copa y se la ofreció a él. “Demos las gracias a la dama Sol.”

“¿Y eso?” recogió la copa y bebió, antes de dejarla al lado de la suya propia en la mesa.
“Gracias a ella tenemos hoy aquí este vino.” Acarició con la yema de los dedos la botella, mirándole de reojo.

“¿Ya no opinas que el mejor vino es el francés?”

“He probado este, que es digno de hacer renunciar a sus creencias a guerreros musulmanes.”

“¿Ah, si?” dijo él, con una sonrisa de niño que termina por ser consentido.

“Sí… Así que dime, anfitrión… Ahora que ya he probado el vino, ¿Sellamos la leyenda con tus labios?”
